
 
 

LA HORA HA LLEGADO... 
 

Juan 17:1-26 
 

Muchas veces Jesús había levantado los ojos al cielo. Una vez, ante la 
tumba de Lázaro, El dijo: "Padre, gracias te doy por haberme oído..." y al 
regreso gozoso de aquellos 70 discípulos, alzando sus ojos exclamó: "Yo 
te alabo, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas 
cosas de los sabios y entendidos, y las has revelado a los niños". Pero 
ahora, El dice: "Padre, la hora ha llegado" . Esa hora que El y el Padre 
conocían desde antes de la fundación del mundo. Esa hora, 
imprescindible para todos los hombres desde el mismo día en que Adán 
pecó. ¡Esa hora anunciada por todos los profetas y esperada por todo 
Israel! La hora de aquella Pascua única y verdadera, cuando el Hijo de 
Dios hecho hombre, fue sacrificado por todos los pecadores. Esa hora 
que aún hoy sigue siendo el único medio de salvación para los hombres. 
¡La hora ha llegado!.. 

 

La vida eterna consiste en conocer a este Dios y fuera de Él todo es 
muerte y oscuridad. Y a Jesucristo a quien has enviado: muchas 
personas no tienen problema para creer en la existencia de Dios, ni en el 
cielo ni en un montón de otras verdades; pero tropiezan con la persona 
de Jesucristo. Quieren llegar a Dios pero no a través de Jesús. Nadie 
vendrá al Padre sino a través de Cristo. Leemos en el v4. que Jesús dice: 
"he acabado la obra que me diste que hiciese": ¡Qué dulce suenan al 
alma estas palabras! Tú que anhelas el cielo y la vida eterna, tu que 
creíste en Jesucristo y has leído en la Biblia que el que cree tiene vida 
eterna. ¡Cuántas veces el diablo te hace dudar! Porque tus obras no son 
perfectas, porque ¡aún después de haber creído, caíste!; y él te acusa y 
te dice: "si fueras hijo de Dios, no habrías caído". Cristo te repite: "He 
acabado la obra", ¡no depende de ti, no depende de lo que tu haces, sino 
de lo que Cristo ya hizo! No es por obras, es por fe, para que nadie se 
gloríe. Creo que si en algo debemos sentir temor y reverencia es al 
contemplar Getsemaní. Los discípulos pudieron acercarse al Señor y 
tocarle en muchas ocasiones, pero en Getsemaní debieron permanecer 
como "a un tiro de piedra"; pudieron percibir a lo lejos algo de sus 
agonías. Siempre será así para nosotros. Apenas podremos vislumbrar



algo de lo que pasó por su alma. Mas vale el silencio que las palabras. 
Pero quisiera decir que pienso que él se angustiaba, no por los clavos y 
las espinas, sino por ti y por mí. Por tener que ver de cerca y en detalle 
los crímenes de aquellos hijos que amaba tanto. Por el dolor que 
produjeron a su corazón sin pecado, los tuyos y los míos... Por la 
angustia de pensar que ellos pudieran caer nuevamente en esos 
pecados. 

 

Resumiendo un poco lo dicho, Cristo dice al Padre: he acabado la obra a 
favor de ellos, he manifestado tu nombre a ellos, he rogado por ellos y 
ahora dice: "¡He sido glorificado en ellos!" Para entender esto, 
tendríamos que pensar primero un poco en qué significa la gloria. La 
gloria de una persona, es aquello que muestra mejor la excelencia de 
esa persona en algún aspecto de su vida; hace un tiempo hablaba con 
alguien que había tenido la oportunidad de visitar la casa de un jugador 
de fútbol muy conocido. Allí en una gran habitación estaban colocados 
infinidad de trofeos, banderines, medallas, fotos de sus goles más 
resonantes, y otras junto a las figuras más destacadas del deporte. Esos 
trofeos eran su gloria. Hay multitud de cosas en la que los hombres 
suelen gloriarse. Pero en realidad, la gloria de los hombres, como la 
Biblia dice, es como la flor de la hierba que se marchita. Sin embargo, 
¡Dios si que tiene verdadera gloria!. 

 

Por tanto, ¿Puedes mirar en tu interior?, ¿puedes reflexionar sobre tu 
vida y decir: yo soy un cristiano de verdad? Puedes recordar el día en 
que cargado con tus muchos pecados fuiste a sus pies y clamaste por 
perdón y el te libró de tu carga? 

 

Si no puedes hacer esto, HOY es el día para hacerlo. Decíamos al 
principio que muchas veces alcanzamos el final de una etapa y tenemos 
que exclamar: "La hora ha llegado"; ¡LA HORA HA LLEGADO PARA TI! 
Recibe a Cristo y síguele.  
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